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IM PRESIO N ES DE LA EX P O SICIO N  U N IV E R S A L

JisiTAR la E xposición  es un encanto; hablar de ella  es obra de romano», 
(R pero de rom anos de una paciencia  á toda prueba. ¿Que buscáis una lU- 

ta lación  determ inada? Pues estad seguros que no la  encontraréis, ha- 
pezaréis á enredaros p or  aquel m ágico  laberinto; y  de Ita lia  á Francia , d» 
Francia  á A lem ania, y  de Oriente á O ccidente, veréis m aravillas sin cuen», 
pero nunca lo  que buscáis. C inco ó  seis tardes me llevo buscando una provi» 
cia  que m e interesa para cum plir m is deberes de corresponsal, y , efectin- 
m ente , durante este tiem po he encontrado una instalación. Cuando *• 
prom etía  albricias, v i que m i descubrim iento no podía ser más humillante 
¡l 'n a  instalación! Y a  es asunto para llenar un artícu lo.

A bandonó aquella nave, que apenas si recuerdo ya  dónde está, y  eche » 
andar por las otras. Todas han aum entado sus instalaciones, y  Alemani* 
presenta una nueva de coches para bebés, que no h ay  más que ver. Los citado» 
coches están fabricados con  un lu jo  fastuoso: p or  su parte exterior tien» 
una brillantez de esm alte, y  p or  su in terior aparecen acolchados de raso 
fin ísim os colores iguales á la  elegantísim a som brilla  que á guisa  de capo** 
cubre los dim inutos carruajes. L os  h a y  qué llevan el correspondiente caballa 
y  otros que andan p or  m edio de unos resortes invisibles que se m ueven con 
aux ilio  de una pequeña m anecilla  de m etal. A l ver aquellos herm osos jug®»" 
tillos  le  entran á uno vivos deseos de volver á su edad in fantil para pos»f 
tan reg ias chucherías, d ignos de ser m irados con  preferencia  por el augu»** 
n iño rey  A lfon so  X I I I ;  pero com o el retroceso no es posible, no tiene uno oH» 
rem edio que resignarse con  su suerte y  envidiar la de la  in fa n c ia ,  que t»» 
espléndidos ch irim bolos puede poseer.

A l  abandonar esta instalación , m e paré en una perteneciente á Francia- 
un  vasto escaparate llen o  de bebés d isfrazados d e ... toreros. Los franceses ' 
in corregib les: tratándose de España, no la  con ciben  sin puñaladas y  chul<®| 
sin m anólas y  toreros. ¡Q ué penetración  y  qué con ocim ien to  de sus v e c iu ^  
P or  supuesto que los tales m oñequitos son unos torrerrós  (que deben  d®** 
ellos) lastim osos á  pesar del percal, banderillas, p icas, caballos y  demá? 
te jo  taurino que Ies acom paña. M ejor, m ucho m ejor hubieran estado 
biüés, b ien  que no hnbiera  resultado tan  española  la  instalación  de bebés 
neau, que ( ¡co s a  s in g u la r !; atrae más la atención de los grandes que de
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itíco^, lo que tiene fá c il exp licación ; porque un n iño ¿qué va á h acer con  un 
nnfieco? y  una niña ¿para  qué lo  quiere vestido si sólo adm ite las m uñecas 
por el p lacer de vestirlas y  desnudarlas á su gu sto?

Dejé los bebés Juneau, y  á poco  m e detuve ante una mesa m odestam ente 
fubierta con  un paño b lanco , conten iendo diversas piedras de rarísim a con s­
trucción; parecían  azucarillos am asados con  fan go  cen iciento. A qu ella  m o- 
áeatia, aquella casi pobreza , contrastaba opuestam ente con  los fastuosos 
«plendores que por doquier veía . M e aproxim é á la mesa y  leí en un pequeño

Por huir de las ratas

•Mtei: Sonoridad de las p iedras antes del D iluvio. D ejando una peseta , se toca  
ellas el himno nacional que se p id a . L a  vista  de aquellas p iedras, y  e l an 

«iano de aspecto antediluviano que guarda  la  m esa, no sé que inexp licab le  
O presión m e produ jeron . Fué así a lgo  com o un respeto m ezclado de pavura, 
«asentim iento que nos arrolla  y  dom ina. D eseaba o ír  e l sonido de aquellas 

^ H r a s ,  y  vacilaba  á la  par. A l fin m e decid í por lo  prim ero, y  el a n c ia n o  me 
preguntó que qué h im no deseaba o i r . - E l  que dure m ás,— le  con teste . L I 
V e n  hom bre tom ó dos piedras, que iba  sustituyendo con  frecu en cia  p or  las 
lúe había en la  mesa; y  em pezó á entonar un  him no que, si m al n o  recuerdo, 
tte d ijo  que era ruso. E ste detalle era para m i com pletam ente secu n dario ; lo 
loe me im portaba era o ir  la  sonoridad de las piedras, que ten ían  p ara  m i mas 
n lor, en aquel instante, que los m ejores p ianos franceses y  alem anes. La 
«riaonia se percib ió  p ron to : salía clara  y  con  una sonoridad crista lin a , bien 

áspera algunas veces. Los tonos se destacaban con  precisión , y  m as que
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piedras parecían , aquellas enorm es gu ijas, extraños instrum entos musicalei, 
A l term inar la tocata , e l orig in a l m úsico me preguntó si quería  oír otr», 
pero apenas si acerté á contestarle: tan preocupado me encontraba. ¿Soi 
estas piedras realm ente auténticas? ¿T en ían  esta sonoridad antes del Diluvio? 
E sto m e preguntaba . Y  al resultar afirm ativa m i contestación , no podía me­
nos de convenir en que el m undo se desquició entre grandes arm onías cuan4 
el D ilu v io  universal; pues al derrum barse las m ontañas, y  al chocar une» 
p iedras con  otras, asom bra pensar con  los trem endos ecos que de sus centra 
p artir ía n : fenóm eno de pasm osa grandiosidad, que m erece ser detenidamcnM 
m ed itado, no p or  nosotros, que siem pre hem os huido de peligrosas honduras, 
sino p or  los que se dedican á los estudios de la naturaleza y  cnanto con eih 
se relaciona.

C u an d o  llevábam os en  el pensam iento todo el D iluvio universal, piedras 
son oras inclusive, una enorm e pirám ide que se levanta en una de las naves de 
la secc ión  española d istra jo  nuestras m editaciones. ¡ Qué pirám ide, camaradsij 
F ig u ra o s  m illares y  m illares de pelotas, tam bores,panderetas, aros, muñeco»] 
sables, escopetas, cañones, armas de todas clases, cuanto puede desear m 
n iá  o , artísticam ente colocados en aquella colum na incom parable, que remsti 
una herm osa bandera n acion a l. L a  am bición  se apoderó de m í y  me ecM 
á am bicionar. P ero , después de tod o , y o , ¿qué iba á hacer con  aquel vasto si 
m a ce n  d e  ju gu etes  que á guisa  de atrevida colum na se levantaba? ¡Sería  di 
ver que en m i vagar volviera  á ju g a r  com o los ch iquillos! P ero ya  que est» 
no sería ni serio n i form al si por arte sobrehum ano y o  llegase á ser dueño da 
aquella  p irám ide que ten ía  para m í tanta atracción  com o las de E g ip to  par* 
el p r im er B onaparte, p ron to  la m andaría derribar, repartiendo cuantos ja- 
gu etes  la  com ponen entre m is caros cam aradas.

B e n j a m í s
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LOS PR O V ER B IO S D E SALOM ON

III
®'^sisTiDO de la inm orta l sabiduría, único don que pedía  en sus com un icá ­
i s  ciones con  D ios, el rey  Salom ón escrib ió m uchos libros sobre diferentes 

asuntos, pues no hubo ram o del saber hum ano que le fuera descon ocido. 
Porque D ios,— dice  el m ism o Salom ón,— m e d ió  á m í la verdadera ciencia  

de las cosas que existen  para que sepa la d isposición  del m undo y  las virtudes

t i  carnero goloso

de los elem entos, e l p rin cip io  y  el fin y  el m edio de los tiem pos, e l cu rso  del 
*fio y  la d isposición  de las estrellas, la  naturaleza de los anim ales y  la  b rave­
ra de las bestias, la fuerza  de los vientos y  los pensam ientos de los h om bres, 
•as diferencias de las plantas y  las virtudes de las raíces, y  aprendí cuantas 
«osas hay escondidas y  no descubiertas. *

Mas por desgracia  todos estos libros de ciencia  en que se anuncian la  g e o ­
grafía, la fís ica , la  cron o log ía , la h istoria , la astronom ía, la h istoria  n atura l. 
U filosofía y  hasta la  m edicina ; todos estos preciosos libros se p erd ieron ; 
liabiendo sólo llegado basta nosotros los de filosofía  m oral, que llam an  sa­
pienciales los expositores, y  son la  Sabiduría, el Eclesiastés, los C antares  y  los 
Trocerbios.

En todos ellos se nos dan los m ejores preceptos y  reglas para  ío rm a r 
nuestras costum bres y  d ir ig ir  nuestra conducta  por e l cam ino de la  v ida , 
fe ro  por su alta con cepción  n in gun o de estos libros, fu era  de los Proverbios, 
«etá al a lcance de todas las in teligencias.

Mas el lib ro  de los Proverbios es e l lib ro  de los n iños, pues para  los niños
lo. escribió Salom ón.
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A' Salom ón abrió la boca  para enseñar á los n iños, y  habló la sabidurí» 
por su b o ca :

E l tem or de D ios es el p rincip io  de la sabiduría. L os necios desprecian la 
sab iduría  y  la doctrina.

Escucha, h ijo  mío,] 
la instrucción  de tu 
padre, y  no dejes nun­
ca la ley  de tu  madre.

H ijo  m ío: si te ha­
lagaren los pecadores,, 
no los escuches: apar-̂  
ta tu  p ie  de sus cami­
nos, porque los pies 
de ellos a lo  m alo co-

nlAoa extraviados

rren. j
E l Señor da la sa-1 

b iduría , y  de su boc». 
em anan la ciencia  y  la 
prudencia. E l es el“  
custodio de la salud def 
los buenos y  el pro­
te c tor  de los que an-* 
dan en sen cillez , el 
que conserva las sen­
das de la ju stic ia  y  el 
que guarda  los canii-i 
nos de los santos. “fc 

N o deseches, hijo 
m ío, la  corrección  del 
S e ñ o r  n i d esm a y es  
cuando te c a s t ig u é

R ni*porque el Señor castt» 
ga  al que ama y  se 

com place en él com o un padre en su h ijo . I
I B ienaventurado el que halló la  sabiduría. M ejor es su

hallazgo que la  gran jeria  de la p lata, y  los frutos de ella  me­
jo res  que la del oro  más puro. *

N o estorbes hacer bien  al que puede hacerlo, y  siem pre que pueda» 
hazlo tú . (

N o m aquines m al contra  tu  am igo, puesto que él tiene en t i su con-;
fianza. 1

N i porfíes sin razón contra  quien  no te h izo  n ingún  m al. j
N o envidies al hom bre in justo  n i im ites sus cam inos. .*
L e jo s  de t i la lengua m aligna y  m urm uradora, y  los labios que desacredíH 

tan le jo s  sean de ti.
N o  declines ¿  la derecha n i á la izqu ierda  en el cam ino recto  de la  virtud. 
Sus propias m aldades prenden al im pío  y  es apretado con las ataduras d? 

sus pecados.
V e  la  h orm iga  ¡oh , perezoso ! y  considera sus pasos y  aprende sabidun*i 

sin tener gu ía , n i m aestro, n i cau dillo , previene ene*ni m aestro, n i caudillo . sí el sustento en <
estío , y  en el tiem po de la m ies a llega  lo  qne ha de com er.

to

1
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IV

D i á la  sabiduría *Mi herm ana eres tií,»  y  llam a am iga tuya á la prudencia. 
M e jor  es la sabiduría  que todas las riquezas tan preciadas, y  nada de cuan ­

to hay apetecible es com parable á ella . _ _
L a  m em oria del ju sto  será alabada, pero el nom bre del im pío se pudrirá. 
E l od io  levanta rencillas, y  la caridad cubre todas las faltas,
La obra  del justo  es para la vida, mas el fru to del im pío  es para el pecado.

E n  e l m ucho ha­
b la r no fa ltará  peca­
do, pero el que m odera 
su lengua es pruden­
te.

L a  esperanza de 
los justos es a legría , 
m as la esperanza de 
los im píos se desva­
necerá.

EL nom bre del Se­
ñ or es forta leza  para 
«1 inocente y  espanto 
para  los que o b r a n  
m a l.

D onde hubiere so­
b e r b i a ,  a l l í  habrá 
tam bién  d e s h o n r a ;  
m a s  d o n d e  h u b i e ­
r e  h u m i l d a d ,  a l l í  
h ay  tam bién  sabidu­
ría .

Quien desprecia á 
su am igo, m enguado 
es de corazón ; mas el 
varón  prudente d isi­
m ulará sus faltas.

U nos reparten  sus 
bienes y  se hacen más 
ricos : o tros  a llegan  lo 
que n o es su yo y  siem ­
pre están en la p o ­
breza.

E l que anda con
«ab ios , sabio será ; mas el que anda con  necios se hará com o ellos. 

L a  respuesta suave quebranta la ira : la  palabra dura aviva la  saña.
M ás vale p oco  con  tem or de D ios, que grandes tesoros en la  im p e d a d . 
M e jo r  es e l'bocado de pan  seco con  gozo , que una casa llena de bienes con

pendencias. , i •
Más aprovecha una represión al prudente, que c ien  golpes al necio.
Quien responde antes de escuchar, m anifiesta ser un insensato.
Q uien aflige á su padre y  aleja  á su m adre, es in fam e y  sera in fe liz . _
E l qne cierra su o íd o  a l clam or del pobre, clam ará tam bién  y  no sera o ído .

Los ninos extraviados
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Com pra verdad y  no quieras vender sabiduría, n i doctrina , n i in teligeucia i 
N o te  alegres cuando veas caer á tu  enem igo n i se reg ocije  tu  corazón  eij 

su ru ina. J
N o te g loríes para  e l d ía  de m añana, no sabiendo lo  que traerá  el d ía  qnH 

esta por venir. ^ ■
A lábete el extraño y  no tu b oca : los extraños y  no tus labios.

El nino alegre

M ejor es el buen n om bre que m uchas riquezas: la buena gracia  es sobre el 
o ro  y  la plata.

N o seas am igo del iracundo n i andes con  el furioso.
N o entres en porfías con  los perversos n i envidies á  los im píos. ■
H uye el im pío sin que nadie lo  persiga; mas el ju s to , com o león  confiado, 

v ive sin  m iedo.
D el que es precip itado para hablar se han de esperar m uchas necedades.' 
N o  h ay  sabiduría , no h ay prudencia, n o  h ay  consejo contra  el Señor.
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La tila
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- e s N U E S T R O S  G R A B A D O S * ® -

P O R  HU IR D E  L A S  R A T A S
Soy perro y me llamo Paco. Cierto día mi amo salló y dejóme encerrado en la cueva. 

Aquella soledad me era enojosa, y muy pronto comencé á pensar en las ratas, A laa cuales 
no soy nada aficionado. Cnanto mayor era el silencio, más me parecía oírlas, y al fin tuve 
miedo. Poca luz entraba por alli, pues era muy pequeña; pero mejor estaba allí que en la 
oscuridad.

Lamentando mi situación, aplicaba atento oído con la esperanza de oir los pasos de mi 
amo; y ya iba á ladrar, cuando de pronto se fijó mi atención en un barril que estaba junto 
á un montón de leña. Impulsado por la curiosidad, trepé hasta el borde de aquél, y  vi que 
estaba medio lleno de algo muy blanco. Acerqué el hocico para oler, y, perdiendo el equili­
brio, cal dentro. Mi temor á las ratas era la cansa de aquel percance, y  no sabía cómo salir 
de aquel atolladero, pues cada vez rae hundía más en la harina; pero de pronto oí la voz da 
mi amo que me llamaba. Yo no osaba contestar, pues comprendía que acababa de cometer 
una torpeza; pero mi amo entró de pronto,y, como no me viese, gritó de nue.vo:- ¡Pacol ¡Paool 

-Yo seguía silencioso pensando que mi amo se acercaría por fin al barril; mas hizo ademán 
de marcharse otra vez, y, acordándome yo en aquel momento de las ratas, temí verme en­
cerrado de nuevo y dejé escapar un gemido.

-¿D ónde estás, Paco? -preguntó mi amo. Miró por todas partes, y, aproximándose al 
barril, vióme en un estado lastimoso. Yo temía el castigo; pero, en vez de reprenderme, sol­
tó la carcajada, sacóme de mi prisión todo lleno de harina, y lle%-ándome al jardín m* 
hizo tomar un baño, riéndose siempre de mi ridicula aventura.

E L  C A R N E R O  C O L O S O

Un magnífico carnero, de fino y sedoso vellón y de retorcidos cuernos, se había escapa­
do del redil cuando aun era pequeño; y tanto se alejó, que ya no supo volver al punto d« 
partida. El pobre animal, temiendo ser presa de algñn lobo, no sabía á qué punto dirigirse,^ 
cuando quiso su buena estrella qne acertase á pasar por alli el juez del pueblo inmediatts 
que, al ver abandonado aquel camero, se lo llevó á su casa. Habia alli una perra qne estaba 
criando y la cual admitió al intruso en su familia con la mayor bondad, manifestándole de 
allí á poco casi tanto cariño como á sus hijuelos.

Mas cuando el camero hnbo crecido, aficionóse tanto á su protector, el juez, que no que- J  

ría dormir sino cerca de él, por lo cmd se le puso un ruedo junto á la alcoba de su amo,' 
donde el animal pasaba la noche.

Aquel camero se hizo muy singular. Cuando tocaban la campana para anunciar la hot» 
de comer, acercábase á la mesa cnal si fuera un perro, y ponía los pies anteriores sobre le 
espalda del juez, como para pedir su parte. Nunca comía yerba ni heno, pero gustábale mu­
cho la carne de vaca, el jabón y  el sebo de las velas; bebía café y te ai le echaban muco» 
azúcar y leche; pero lo que le agradaba sobre todo era la cerveza.

Por lo demás, era muy travieso: pasaba todo el dia jugando con los perros, seguía á sn 
amo por la casa á donde quiera qne fuese, y, llegada la hora de comer, era el primero en 
presentarse ante la mesa.

L O S  N IÑ O S  E X T R A V I A D O S

Carlos y Julia recibieron do su papá, como regalo, el dia de su santo, un cochecito y nn* 
jaquita; y  cuando llegó el verano qnísieron llevarse el vehículo al campo, á donde sns pe­
drés iban á pasar una temporada.

Carlos y  Julia acostombraban á salir diariamente á paseo en su pequeño coche, y  c l e r W -  

día empeñáronse en seguir nn camino diferente del que acostumbraban tomar. Interná­
ronse por una senda flanqueada de espesura, y  esto les complació mucho, porque viero* 
numerosas ardillas y  moras silvestres, á las cuales eran muy aficionadoe.

A l cabo de algún tiempo, y  como se habían internado en el bosque, ya no supieron qo* 
camino tomar para volver al siüo en que habían dejado su vehículo. Anduvieron un poco, T
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«1 ver qae los árboles eran cada vez más altos comprendieron que se alejaban más. Al fin 
llegaron á una casita en cuyo patio jugaban varios niños. A  la puerta hallábase sentada 
ana mujer anciana, y 4 pocos pasos un hombre, también de edad, ocupábase en arreglar 
anas macetas.

—¿Puede V. decimos?—preguntó la niña con cierto temor.
—j'Quién es tu papá?—preguntó el hombre.
—És el Sr. Augusto, el propietario,—contestó el chico en alta voz, pues era más vale­

roso que su hermana.
 jOh! La casa está lejos, lo menos á siete millas de aqui,—repuso el otro.
—Y  ¿por dónde hemos de 

ir?—preguntaron los niños, algo 
inquietos al saber que se habían 
alejado tanto de su camino.

—Voy á preparar la carreta,
V yo 08 conduciré,—dijo el hom­
bre alejándose al punto.

Entretanto la anciana dió 
nn vaso de leche á loa niños, y 
poco después llegó su esposo 
con el vehículo.

No fué poca la sorpresa de 
Eduardo y  Sofía al ver que la 
carreta no iba á ser tirada por 
nn caballo, sino por un buey; 
esto les pareció una cosa muy 
extraña, porque nunca lo habían 
visto antes; pero pronto pudie­
ron convencerse de que no tar­
darían mucho más tiempo en 
llegar á su domicilio, porque el 
cuadrúpedo avanzó ábuen paso.

Los padres de Eduardo y  So- 
ña estaban ya algo inquietos, y 
no se alegraron poco al verlos 
llegar, haciéndoles reir el vehí­
culo en que iban sentados y  al 
cual seguía el cochecito.

El Sr. Augusto ofreció una 
[íscompensa al buen hombre; y 

como éste no quiso aceptarla, al 
dia siguiente fué con toda la fa­
milia á regalar algunos juguetes 
y libros á los hijos del anciano.

EL NIÑO A L E G R E
En el Paraue de B arcelona

Por delante de mi puerta 
pasa todos los dias un niño que , .
•eguraraente es el más alegre que jamás conocí, y, s e ^ u  me han dicho, Uene la ^tum bre 
de silbar continuamente: silba cuando juega y está alegre, y también si está tm te, silba 
tmbién cuando hace buen tiempo y  cuando llueve ó nieva. Se conoce que esa costumbre es 
y* en el chico una manía: todo su afán es silbar, y diñase que esto sólo le recrea, ponién­
dolo de buen humor.

L A  T I L A

—Cuando yo sea mujer,—pensaba la linda Dorotea,— no querré nunca beber tila. Es 
huena, no tiene mal gusto, y no me desagrada del todo; pero no es te, ni tiene verdadera- 

. >wnte su mismo color, olor y sabor. Mamá se empeña en darme tila, y debo tomarla para
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no desobedecer; pero cuando yo sea grande no he de querer más que verdadero te, y nun­
ca tomaré tila, porque esto me parece más bien una medicina.

EN EL P A R Q U E  D E  B A R C E L O N A

Cuando Rosita tenía tres años condnjéronla cierto dia al Parque para pasearla un 
poco.

—Quisiera sentarme,—dijo después de dardos 6 tres vueltas,— porque estoy algo can- 
eaila.

Como ya había terminsdo el verano, no se encontraban en el jardín las sillas que acos­
tumbran á poner; pero veíase allí un gran 
jarrón de piedra vacío, y  el papá de Ro­
sita colocó á ésta en el interior para qus 
descansara.

—Aquí estarás bien,— le dijo.
—Aquí parezco una flor, —rej>uso Ro­

sita.
Pasado algún tiempo, el papá pregun-i 

tó á la niña si habia descansado lo bas­
tante.

—Ya te puedes ir,— contestó aquella; 
—yo soy una flor, y debo quedarme aquí.

—Pues bien: si eres ana flor,—replicí 
el papá,—te llevaré á casa para guardartd 
allí.

—No puede ser,— dijo la niña;— pos 
que ya salies que está prohibido coger 
flores en el Parque.

L A  P E R D IZ  Y  S U S  H IJU ELO S

El joven Gustavo estaba paseando no 
dia en el bosque con su padre, cuando d« 
pronto vieron volar junto á ellos una per­
diz que íué á posarse casiá sus pies.

El ave se conducía de una manert 
muy singular. Corría hacia el joven J 
alejábase después, erizando las pluma^ 
como sí quisiera mantenerse siempre fuer» 

del alcance de la mano. Cuando Gustavo andaba, la perdiz iba al paso; pero si le veía 00^ 
rrer, hacia lo mismo para no ser alcanzada. Asi recorrieron ambos alguna distancia, hast* 
que por último el ave remontó el vuelo, perdiéndose de vista.

—¿Por qué hará eso?—preguntó Gustavo cuando hubo llegado al sitio en que su padr* 
le esperaba.— Yo creí que estaba herida y  que no podría volar; pero de pronto la vi remon­
tarse con bastante ligereza.

—Esto debería ser suficiente para contestar á tu pregunta si supieras las costumbre* 
del ave,—contestó el papá, mostrando una perdiz muy pequeña que tenia en la mano.

—¿Dónde la ha cogido V.?— preguntó Gustavo, con expresión de contento, cogiendo !» 
avecilla y alisando sus plumas delicadamente.

—La cogí en el momento en que tú ibas siguiendo á la hembra,— repuso el padre;- 
creo qne había, en el sitio donde estaba, al menos una docena; pero se ocultaron con i »  
ligereza, que sólo pude atrapar la que tienes en la mano.

—Pues yo no vi ninguna, papá.
—No, porque la madre llamó toda tu atención, que era precisamente lo que ella qnen»- 

Cnando te hubo alejado lo bastante de sus hijuelos, dándoles tiempo para que se ocultarsu, 
remontó el vuelo huyendo de ti. He visto tantas veces ejecutar la misma maniobra, que »  
punto comprendí la causa del proceder de la hembra en cuyo seguimiento ibas, y  por e »  
pude coger la avecilla.

L a p e r d iz  y  s u s  h i ju e lo s

Ayuntamiento de Madrid



--¿N o podré llevármela á casa y  hacer una jaula para tenerla allí?-—preguntó Gus­
tavo.

—No: creo que lo mejor seria dejarla marchar, pues no podrías domesticarla y se morí- 
ría pronto.

--¡Pobrecillal—exclamó Gustavo.—No quisiera ser yo la causa do sn muerte.
Y asi diciendo depositó la pequeña perdiz en el suelo.
Apenas se vió libre el ave, corrió á una espesura para esconderse, y  Gustavo no pudo 

Ver a á la hembra ni d ninguno de sus hijuelos.

U N  P E R R O  D E L  A S IL O

«-'ierta noche un boticario oyó que arañaban á la puerta de au tienda. Abrió al punto,y vió

La perdiz y sus hijuelos

«n perro que le presentaba la pata derecha llena de sangre. ¿ Cómo sabría el perro que alli 
yodrian curarle?

El buen farmacéutico se cuidó del perro y curóle muy pronto. Después de esto el animal 
todas las mañanas á la botica, y  al ver á su protector meneaba la cola como para darle 

Sticiaa.
, Algunas semanas después se presentó con otro perro qne también tenia heridauna pata, 

dada muy dolorosa, porque el animal se quejaba mucho. El boticaiio no pudo menos de 
•j^e tan bondadoso como la primera vez, aunque pensando qne tal vez recibiría la visita 

otros canes.
^ E sto  sucedió en la gran ciudad de París, donde hay un asilo para los perros y los gatos 
P*™idos. Allí los cuidan y  alimentan, tratándolos muy bien hasta qne encuentran amo. Tal 
.** el perro de nuestra historia había estado en aquel hospital, donde sin duda aprendería 
•Onocer á loa farmacéuticos por el olfato. No hace mucho tiempo se dió en París un gran
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baile i  beneficio del Asilo de Perros y Gatos, pues las personas de buenos sentimientos 
protegen ¿  los animales.

P A B L O  Y  EL M A R
El buen Pablito fué conducido por en mamá 4 la playa para que contei^lMe el mar, 

pues no lo habia visto nunca. Los niños tienen á veces extrañas ideas. ¿Que diréis que 
pensó Pablo cuando estuvo ante la inmensidad de! océano;' P u ^  la cosa más rara del 
mundo; figurósele, 6 más bien comparóle con un enorme perro de Terranova que ^
la casa y que sin duda le sugirió la idea de que el mar era un animal. Cuando oyó el mu- 
gido de las olas, dijo que el perro ladraba; y sin manifestar temor qui^ acercarse á Iw 
olas para acariciarlas, creyendo, sin duda, que no habria inconveniente en hacerlo 
to que cuando acariciaba al perro, éste no le hada nunca daño; pero su mamá procuté 
explicarle lo que era el océano y  lo peligroso que seria para la inocente criatura aproxi 
marse á sus aguas.

EL CENTÉN DE TERESITA

■ua

{Continuación)

II
Teresita A rregu i había  estado acostum brada ,desde su más tierna in fanci» 

á acom pañar á su m amá á las visitas que ésta hacía  á los^pobres com o indi­
vidua de las con ferencias de San V icen te  de P aul. N o había para ella  placW 
que fuese com parable al de hacerle  a lgún  rega lito  á  algún casero  im posib il - 
tado ó  en ferm o; llegan do á ta l punto su sensib ilidad , que le  era imposible 
n e g a r s e  á dar a lgo  á cualquiera que le p id iese h m o s p .  D . A ic to n a n a  LU 
zondo de A rreg u i, lejos de con trariar las caritativas inclinaciones de su hij > 
com plúffose m ejor en fom entarlas y  de esta m anera, n o  ^ ce n tr a n d o  ^eresit» 
la  m enor oposición  á sus gustos y  recreándose de cada día mas en h acer _ 
ñas obras, no con oció  y a , en lo  venidero, más distracciones que socorrer a lo» 
m enesterosos, n i más ocasiones de poner en  tortura  su in g en io  que las de re 
m ediar necesidades. No h ay  que fiar sm  em bargo: e l abuso puede echar a per 
d e r la s  m ejores cosas; y  así, lo  que prim ero considero ella com o un deber 
tardó m ucho en tornarse com o una verdadera diversión. Con igu al ardim ie 
se dedicaba  ella á las caridades que C arlota á cu ltivar su huerta o  Jcaqu in  * 
tenderles lazos á las avecillas para enriquecer con  los cautivos su m agm n  'I

^^^Creció Teresita, y  á com pás que se h acía  m ayor in troducía  en sus preccn-' 
paciones lim osneras una no pequeña dosis de terquedad y  u n  tantieo de 
ciencia: de lo cu a l resultó que acabara p or  no escuchar con  la  atención  üeo 
da los consejos de su excelente m adre, si es que no prescindía en  absolu to u 
consultarla. ¡H abía que o irle  á D .‘  R e m ig ia  lam entarse d e q u e  la  señqrU • 
enfrascada siem pre en  sus planes de m ejoram ientos y  reform as para el projim®»; 
apenas si sabía qué con testarle  cuando le  pregu n taba  sobre las 
dades del verbo em pedernir! ¡Y  no d igam os nada de lo  que m urm uraban J 
q o ín  y  A lfon so , que, cuando por vacaciones pasaban unos cuantos días eu 
h ogar paterno, apenas si ten ían  el gu sto  de ver 4 la  m uchacha, siem pre 
pada en los viejos, en los nenes y  en loa desgraciados! _

Carlota m ism a, que era  un pedazo de pan y  q u e n a  entrañablem ente a í
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resita, se dolía  tam bién  de tam aña exageración ; tanto, que una vez que salió 
de una grave enferm edad la encontraron  llorando am argam ente, sabiéndose 
luego que era por el abaadouo en que desde hacía  m uchos días la  ten ía  Tere- 
sita, que prefería  m ejor qne hacerle com pañía á su herm anita y  ayudarle á 
distraerle en las largas horas de la convalecencia , atender á otros de fuera  de 
casa.

D.® V ictorian a  ca yó  entonces en la  cuenta d equ e  hasta entonces no se ha­
bía hecho cargo com o debiera  del carácter de la niña, y  que, por lo tan to , se 
había equivocado a lgo  respecto 
á los prim eros cuidados q u e  
irestara á su educación . C reyó 
a d igna  Sra. de A rre g u i que 

podría dejar á la niña libre ente­
ramente de obedecer á su voca ­
ción carita tiva , siem pre tan loa ­
ble; pero echó de v e r  a h o r a  
que, dado el tem peram ento de 
Teresita, no dejaba de ofrecer 
esto- sus inconvenientes, puesto 
que la niña, á la verdad, era 
exagerada en sus arranques y  
tomaba las cosas con  un calor 
á todas luces excesivo. P e n s ó ,

§ues, la  mamá, que había lleg a - 
0 la  ocasión de dar la  voz de 
¡a lto !; pero no convenía  hacerlo 

así com o asi, de fren te  y  de una 
manera brusca, sino con  cierta  
astucia. Teresita era inteligente 
y  discreta; nada m ejor que pro­
porcionarle algunos d isgustillos 
m otivados por su im petuosidad 
y  ardim iento para que le s irv ie ­
ran de lección ; con  lo  cual, adoc­
trinada por la experien cia , com ­
prendería al fin lo  que d e b e  
entenderse p or  «la caridad  bien 
ordenada.»

E l m ism o día en que com ien ­
za esta veríd ica  h istoria  acababa Teresita  de llevar á fe liz  rea lización  un plan 
de que am bicionaba vivam ente salir airosa.

Era e l caso que hacía  p o co  se había  avecindado en las A renas una pobre 
viuda con  dos h ijas, no le jos de la  quinta de D . Carlos A rregu i. A firm aba la 
buena m ujer ser v izca ín a , pero añadiendo que había salido de las P rovin cias 
muy jov en  todavía, por haber casado con  un catalán que se la  llevo  a Crerona,

I donde había v iv ido  hasta entonces. M uerto el m arido, había querido regresar 
á las A renas, pero á su llegad a  apenas si había logrado reconocer á nadie. Los 
parientes habían  m uerto, sus conocidos no se acordaban ya  de ella  y  los que 
no la  conocían  no ten ían  p or qué hacerlo. Adem ás, no le gustaba á ella tra tar­
se con  sus vecinos. L a  m ayor de sus hijas, de unos diez y  siete años, estaba tu­
llida; la  otra, en cam bio , de quince abriles, era  un rob le  en cuanto á lozan ía , 
y  con eso un p im pollo , una g lo r ia  del cie lo  p or  la cara . conlinuard)

Un perro del asilo
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B O L U C IO N EB  A  L O S P R O B L E M A S  T  E J E R C IC IO S D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R

I n tr ín g u lis : Meia, Mes, Me, M .- R o m b o : M, Mas, Mario, Marcela, Sierra, Ola, A ,—T e r c io  d e  e lla b a s :  
Tresillo, Sillero, Lloroeo.—C h a r a d a s : Pamila, l«abor, la d is o

+ PROBLEMAS T EJERCICIOS MENTALES +

L O G O G R IF O  N O M É R IC O F U G A  D B  C O N S O N A N T E S

4 5 6 7 % 9 10 s s t 'n a  c iu d a d .
3 4 b e 7 s 10  £s K o m b r e  d e  m u*

j c r
6 X $ 5 6 4 19 « F r u t o .
5 3 7 9 2 2 1 - s  A n im a l .

2 3 4 0 >> -•* L im p ia .
1 2 7 .1 =  P u e b lo  p e q u e ñ o

C 7 1 « N a d a .
•t 1 «  E n  c i  m a r .
2 1 3  K * 'ta  m u A lcs l .

4 ( ’D u so n a n te .

e . e .  e .  e . . e  . e , e . . .  

e . . e . e  . e  . e , . e . e . e  
. 6  . e  e .  . e . e  . . e  e .  
. e  . e  e . e . e .  . . e . . . e

. e .e.e
P a c a  P o u s s í j o

f. 4-

Pablo y el mar

*  C H A R A D A S  X

N i p H m e r n  es u s a  letra 
que la aprendéis en se f jid s ; 
m i t e o ^ ñ d a  y mi I f r c t r a  
de dulces iniMarie; 
toi t o d o ,  ninos del alma, 
hacia Dios os encsm ina. Caps

La p r i m e r o  y  la *epua<ía 
eo la escala musical, 
y  eo la t e r r e r a  y  p n m e r a  
las aves su^^leo esiar.
L a  c H c r t a  es el alfabeto 
la  rersa siempre formar.

j  aotepoesta m i t r f f u * d a  
animal de Aftica da.
Eq el t o d o  ves el nombre 
de m i qoerida mamá.

I»» L a s  d o l u c l o n d s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o

V t C T O B I A  P .  H X Ü K t O O

ADVERTEN CIA.—Los tres primeros niños que envíen la solución de los problemas 
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número. 
ó< - - »
ADMI NI STRACI ON:  ianat Pli ; fil«: IH^t- I*. i-'’ - liDSI).—Kim laliw: Carlii, i R  BISCUOU

a t P B t T A P u S  L C e  D B B B C B O B  P B  P B O P I I P A D  A B T tB T IC A  T  L I T I E A U i

RetablecimleDto tipolItoBTAfico d e  L a  11 natra c i ó n  I b é r ie a : müJe d e  Cortes, 385 á  371.— B a b c i l o h a .
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